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REVISTA SEMANAL.

S.ildi'iS los dius 8, 14, 23 y 30,

Su precio, 2 rs. al mes en leda 
España, frar.co de porte.

EPOCA X I.-N U M . X III .

DIRECTORA,

E N R IQ U E T A  L O Z A N O  DE V ILC H E Z .

Granada 8 de Octubre de 1875.

PUNTOS DE SUSCBICION,

En su redacción y adminis­
tración, librería de la Aurdra, 

Navas, 24.ADVERTENCIA IMPORTANTE.
yegua verún n'uestros suscritores, j  ani­

mados del soio'deséo de complacerles, no 
venimos omitiendo medio alguno de que 
nuestra publicación reima las condiciones 
de utilidad y  recreo, A m:is de la notable 
rebaja que liemos hecho en su precio. Para 
primeros de año sahirA nuestra revista con 
cubierta impresa y  sección de anuncios,-y 
iiiAs ailelante procuraremos hacer en ella 
las mejoras de que sea susceptible. En cam­
bio de nuestros constantes esfuerzos y para 
que nuestros déseos se realicen, suplicamos 
á los señores suscritores que se hallen en 
descubierto del pago, tengan la'bondad de 
hacerlo efectivo para evitar complicaciones 
A esta Administración, y  respondiendo d 
las preguntas qUe se nos dirigen sobre el 
modo de hacerlo, diremos que en los puntos 
donde haya facilidad para remitirlo por el 
Giro inútuo, en él se admite hasta la corta 
cantidad dé cuatro reales, y  donde esto no 
sea posible, en sellos de franqueo de A diez 
céntimos pueden hacerlo.

S U M A R IO .

Á  M aría , R e in a  dé la  pureza, por D » Enriquíta 
Lozano da Vilchez.— iSolo un D ios y  soló un 
culto! novela de costumbres, p ir  id.—Á  la  V ir ­
gen  M aría , poesía,;por D. José Salvudor de Sal­
vador.—E l pa lacio  de M on tsab rey , novela.— 
Sección  in fan til, por D.= Enriqueta Lozano de 
Vilchez.,—Variedades.

A M ARÍA, REINA DE L A  PUREZA.

Místicas palmas de Cades, inmarchitas 
violeta-! de ¿aron, azucenas del paraíso, em­
balsamadas rosas del Carmelo; perfumad 
con vuestra divina fragancia el acento que 
hoy brot;i de mis labios, para que pueda 
iiuirmurai* sin hacerle ofensa, un nombre 
símbolo lie inocencia y  amor: ¡M arí.í !

• ¡Üh! Madre mia! si el homenaje que te 
tributa mi corazón fuera tan puro como las 
siete estrellas que rodean tus sieneá, tan 
ferviente como el suspiró que brota de las 
arpas de oro de los qnenibines que cercan 
tu tronó; tan rico en galas como los explén- 
dido.s rayos de sol que prestan pabellón á 
tu augusto solio, tampoco. Virgen Inina-
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culada, seria digno de ofrecerse antelas 
aras de tu altar.

Porq^ue Dios te formó de su aliento, dió 
á tu frente la inocencia del primer rayo de 
su mirada; á tus ojos el irresistible fuego 
de su amor, y  te hizo bendita y  llena de 
gracias y  perfecciones sobre todas las obras 
de su mano.

Porque era Omnipotente, y  podía derra­
mar en ti más dones que en la inmensidad 
de su creación.

Porque ibas á ser su Madre, y  debía hon­
rarte y  preferirte como á tal.

¿Cómo, pues, luz de ios cielos y  Empe­
ratriz de los arcángeles, me atreveré á can­
tar tu gloria en el dia de tu más esplenden­
te y  soberano triunfo?

¿Cómo, pues, intentaré publicar tus ala­
banzas, si los ángeles mismos se humillan 
deslumbrados ante la inmensidad de tu gran­
deza.

Mas, sí lo haré, porque si eres Eeina de 
los serafines, eres también Madre de los 
hombres, y  tú bondad es igual á tu poder, 
y  tu misericordia llena la tierra y  el firma­
mento.

V irgen María, hoy el mundo te aclama 
concebida sin pecado, y  alza hasta el augus­
to trono de tu Hijo un grito del corazón 
para mostrarle su gratitud, porque la voz 
de su Vicario sonó por fin desde el Vatica­
no, permitiendo que al instinto del alma 
que te llamaba siempre I nm acül .'Id a , res­
ponda la voz do la razón, repitiendo tam­
bién, I n m a c u la d a .

Y  esta palabra que llena los espacios, es­
tá escrita en las flotantes nubes con los co­
lores del iris, y  en la extenHon de los cie­
los con la fecunda luz del sol, y  con el tré­
mulo fulgor de las,estrellas y  los luceros.

Y  la tierra la muestra impresa en el cá­
liz de las flores que brotan de su seno, y  los 
mares la graban en sus verdes olas con 
blanquísimas espumas.

La  armonía de esa sola palabra es una 
melodía divina. ¡Vibración lejana de los 
cantares de los santos, que tiene un eco en 
el corazón de los hombres!

Los espíritus celestiales la murmuran al 
oido de los niños que reposan dormidos en 
el regazo de sus madres, y  los niños son­
ríen bendiciendo en sus infantiles ensueños 
tu incomprensible pureza, María; j  por eso 
es tan casta la alegría que brilla en sus 
ojos y  que nosotros no comprendemos; y  
por eso es tan bella la paz que luce en sus 
frentes.

Esa palabra la repite el trueno con su 
aterradora majestad, y  por su amorosa in­
fluencia el vendabal se convierte en céflro 
suave, murmurando dulcemente hmdüa al 
repetirla en el espacio.

Esa palabra calma los mares cuando al 
soplo de la ira de Dios se agitan embrave­
cidos, encadena la tormenta, detiene el ra­
yo; y  si brilla el relámpago en las nubes, 
es solo por iluminar la plenitud de su gran­
deza, escrita con mundos de luz en la in­
mensidad de la creación.

Esa palabra es el áncora del náufrago, 
que la ve irradiando en la blanca estrella 
que guia su nave al puerto deseado.

Es la esperanza del moribundo que la 
mira grabada con signos de amor sobre las 
puertas del cielo, á través de la sombría 
noche de la tumba.

Es el amparo del pecador arrepentido, 
que llama Madre idolatrada á la que los 
ángeles de rodillas solo se atreven á nom­
brar su Reina.

¡Oh, Madre mia! Madre de mi alma! el 
universo entero se postra hoy al pié de tus 
altares, porque es el dia de tu Concepción 
sagrada: porque más de veinte veces ha 
lucido el sol de este solemne dia. 'iesde que 
el sucesor dé San Pedro declaró como dog­
ma de fe lo que todos los católicos tenían 
escrito en el corazón como dogma de amor 
y  de sentimiento.

Mf-s de veinte veces tus hijos te han da­
do ya  como prenda de su alegría por este 
tu eterno triunfo, el incienso de sus lágri­
mas y  la mirra de su oración.

Hoy la  España católica se postra de nue­
vo á tus plantas para ofrecerte el tributo de 
sus flores y  sus plegarias y  ,sus bendicio­
nes: bendiciones,y plegarias y  flores naci­
das en su corazón, y  que demuestran su 
sincera fe y  su ardiente devoción.

En esas preces, ¡oh Madre mia! se enr- 
cierra el amor de las madres cristianas, de 
quien tú eres el amparo y  la egida.

En esos ruegos va envuelta la esperanza 
de e.sas almas que llevan impresa yn  su 
fondo tu tierno nombre, y  que darían su 
vida por demostrar que son hijas tuyas!

Tú lo ves, tú lo v.es. Señora, María; en 
esas sencillas oraciones que entre fervientes 
lágrimas vienen á depositar en tus aras, 
van los votos de un pueblo católico de quien 
eres la especial protectora.

Acéptalas tú, que acoges las plegarias 
humildes y  bendices los dones sinceros; y  
sisón gratos á tu-corazón;.de Madre los

di
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tirrihoi de alabanza que sé elevan hasta tí, 
sosten, ¡oh amparo de los débiles! sosten 
con til poderosa mano la barca'del santo 
pescador, que hó_y fluctúa combatida por 
las jigantes y  émb’’avecidas olas délas am­
biciones humanas.'

Dirigela y  ampárala tú!
La luz purísima de tus ojos sea siempre 

su 'faro, que alumbrada por su radiante 
llúma vencerá los escollos y  dominará las 
tempestades!

Bendice tu España, esta nación que £ué 
la primera en adorar el misterio de tu Con­
cepción inmaculada, y  que la ha tomado 
por divisa al acometer sus más herdicas y  
grandes empresas.

Esta nación que has honrado dos veces im ­
primiendo en ella la huella de tus plantas.

Bendíceme también á mi, porque la pri­
mera palabra de mis labios fué una oración 
á tu pureza, y  la primera obra de mi plu­
ma fué un pobre canto en tu alabanza. Y  
el primer latido de mi corazón, y  la primera 
lágrim i de mis ojos, j  la eterna y  única 
aspiración de mi alma son tuyos solamente, 
Madre mia.

Y  al despuntar la aurora te invoco; y  te 
iúVÓcó al declinarla tarde, y  cuando la luz 
del sol huya dél' cielo, y  la opaca noche 
tiéáde sus sombras; vo encuentro mi dia 
en tu imágen, y  mi sol en la luz de tus 
ojos.

Protéjame, pues, Madre mia: sé tú el faro 
que me guie y  la mano que me sostenga; 
inspira tú mi acento para que mi acento 
sea un himno perpetuo de virtud, de bien, 
de amor, para tí. . . . .

Perdona, ¡oh Señora! perdona si mi la­
bio ha o-ado dirigirte esta súplica, pero te 
he mirado siempre'como'á mi sola Madre, 
y  yo  sé que las madres son indulgentes 
para sios hijos.

E Gucb.a,,pués. mi débil voz: .y en cam­
bio de las flores que, hoy se arrojan en tus 
altares, derrama en la frente de los que te 
aman una •soLi do tus miradas, y  tu raás 
amorosa bendición.

E.sriquéta. Lozano de V ilghez.

¡SOLO UN DIOS Y  SOLO UN CULTO!

Novela de costambres.

las

(Coniinitaciqn.J

La nueva habitadora del palacio, ú quien 
daremos desde ahorá"é} nombre de Panni, se­
gún la ha llama'dO'su aya,' se retiró efectiva­

mente del balcón, cerrándose sus hojas poco 
después.

Elena quedó en su puesto sin poderse ex­
plicar por qué el acento de la voz de Panni ha­
llaba un dulce eco en su corazón, y  por qué 
sin conocerla, sin saber quién era aquella jó- 
ven tan rica y  tan bella, la había inspirado 
una simpatía tan profunda.

Toda la noche hubiera estado pensando en 
ella, si la presencia de Ricardo no hubiera ve­
nido á llenar por completo su pensamiento y 
su corazón.

Sir Dcrvil pasó la velada junto á ella y  al 
lado de D. Martin, siendo dichoso si una pala­
bra ó una mirada furtiva de la niña venían á 
decirle que era suyo el amor de aquel alma 
pura y  angelical.

VI.

A l dia siguiente, Elena se levantó, y  después 
de dar los buenos dias á su anciano abuelo, y  de 
acompañarle á almorzar, se sentó como tenia 
de costumbre junto á sus ventanas con una la­
bor en la mano. ’

D. Martin se dispuso á salir: hacia seis años 
que la pobre Consuelo había dejado de existir, 
é iba al menos á visitarla en su modesta tumba.

No quiso que le acompañase Elena, ni quiso 
tampoco decirla el objeto de su paseo.

— ¡Ella, distraída con los sueños do la ju­
ventud, no ha- pensado hoy en su pobre ma­
dre, se dijo, ¿á qué recordársela para entriste­
cerla? Dejémosla gozar de las ilusiones de la 
vida' Dios sabe lo que le aguarda en el porvenir.

Y el buen anciano salió dejando á-Elena 
acompañada-de Águeda. í

La jóven se hallaba sol-a en su alegre habi­
tación, pues la vieja criada se había dedicado 
á sus ocupaciones domésticas, dejándola en­
tregarse libremente á los ensueños de oro que 
acarician nuestra mente cuando solo contamos 
diez y seis años.

La mañana estaba hermosa, la atmósfera 
azul, el aire transparente; todo parecía son­
reír y  alzar un himno de gracias al Autor de 
la luz del sol y  del dia.

Elena, con el alma llena de ilusiones, aguar­
daba ver pasar á Ricardo por delante de sus 
ventanas, según su costumbre de otros dias, y  
gozar de la.dicha de una sonrisa, de una mira­
da, de.una de esas nimiedades que encierran 
para el corazón enamorado todo un mundo- de 
felicidad.

La hora se pasaba, sin embargo^ y Dervil 
"no aparecía.
■ La niña estaba impaciente, empezaba á po­

nerse triste.
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PQf un instinto del alma alzó los ojos al 
cielo, pero al dejarlos caer de nuevo sobre La 
tierra so lijaron en una ñg-ura blanca y  gracio­
sa que absorbió desdo luego toda su atención.

Era Fanni que cruzaba entonces por una de 
la,s calles de su jardin.

Fanni, que .con nna .sencilla bata de.muse- 
lina, menos blanca que su rostro, sujeta <á s.u 
flexible talle con un cinturón azul, y  con sus 
abundantes caljellos nibios cayendo en descui­
dados lizos sobre su frente de ángel, le pare­
ció más bella aún que' el dia anterior con su 
elegante traje de carnmo.

Elena la contempló un instante con cándida 
admiración, puesto que aquejla niña reunia á 
su encantadora hermosura un aire tan dulce, 
tan bondadoso, que la pluma no seria bastan­
te á describir.

Por una casualidad, las miradas de Fanni .se 
fijaron en, Elena, y  sin duda debió encontrarla 
también linda é'interesante, pues la .saludó 
con una sonrisa cariñosa, y  amable.

La niña correspondió con w e z a  á aquel 
saludo, y  siguió con la vista á su vecina, que 
se entretenía en formar un ramillete con las 
flores más bellas que encontraba al paso.'

De pronto el sonido de una voz que pronun­
ciaba su nombre hizo volver la cabeza á Fanni.

Era su padre, que la llamaba desde uno de 
los balcones.

Elena también dirigió su vista hácia el sitio 
de donde partía aquel acento, que sin saber 
por qué la habia hecho extremecer.trayendo á 
su mente un recuerdo, pero tan confuso y  tan 
vago que apenas pudo fijarse en él.

—Fanni, decia aquel hombre dirigiéndose á 
lajóven, Fanni, sube pronto, tengo que pre­
sentarte al hijo de uno de mis mejores amigos, 
áSir Ricardo Dervil, sube, que aquí teaguardo.

La niña soltó las flores y  más encendida que 
las rosas que cayeron á sus. piós, se quedó pa­
rada en medio del jardín.

Fin cuanto á Elena sintió que su corazón la­
tía violentamente al escuchar aquel nombre, 
y  pálida como una azucena buscó con:la vista 
al que acababa, de pronunciarlo.

Este, sin saber el daño que hacia,
—Aguarda si no, dijo á su hija, todavía ha­

blando desde el halcón, aguarda si iro, yam ­
bos bajaremos á huscarte-, puesto que nuestro, 
amigo me ruega que le tratemos con franqueza.

■El padre de Fanni se retiró del balcón, mien­
tras que las dos jóvenes, cada una desde su 
sitio, fijaban los ojos.con. ansiedad en la pudr­
ía de entrada.

No tuvieron mucj>o que. esperar: dos hom­
bres aparecieron en breve en olla.

100 MADI^E DE
El uno, envuelto en ima magnífica bata de 

damasco oscuro, tendria á lo más cincuenta 
años, estaba pálido y  deinacrado, y  tenia en la, 
frente algunas,arrugas que habian impreso tal 
vez en ella los p.esares, el trabajo ó los remor­
dimientos. So llamaba Héctor de Mpntalvan, 
rico y opulento banquero, y  era el padre de 
Fanni.

El'otro iba vestido con la elegancia y el es-, 
mero propips de un joven rico, y  elegante que. 
por primera vez visita una casa

Los ojos.de Elena se fijaron con afan en él, 
pqrque aquel jóven era Ricardo.

En cuanto á Fanni. se turbó extraordinaria­
mente y  saludó al jóven sin alzar la mipda 
del suelo, mientras él le dirigía la palabra con 
la más exquisita finura y  galantería.

La pobre Elena hubiera fiqdo la mitad de su 
vida por no perder una sílaba de l^s que saljan 
dq los labios de aquel bomljrc, á quien amaba 
con todo su corazón.

Pero la distancia solo la permitía escuchar 
algunas frases sin liilacion ni sentido.

Inmóvil, sin aliento, concentrando su alma 
en los ojos, seguía todos los ademanes, todos  ̂
los movimientos de aquellas tresperspnas qu ,̂ 
tenia delante.

Fuese casualidad, fuese previsión, Rioardq 
no.miró una sola vez al sitio que ella ocupaba.

Esto aumentó su agonía, y  por primera vez 
do su vida sintió su pecho desgarrado por cj. 
terrible dolor de los celos.

fSe continuará.J 

Enriqueta Lozano de V ilchez.

FAMILIA.

Á  L A  V ÍR G E N  M A R ÍA .

HIMNO.

Cantemos á la célica María 
Himnos de amor y adoración, que es Ella 
Laflor que en Nazareth brotando un dia 
Puso en la frente do Satan 'su Imclla.

Ella la que en Belen, inmaculada,. ' - 
De su seno purísimo y fecundo ' '
Y  del divino espíritu auxiliada.
Virgen, dió á luz al Redentor del mundo.

Ella la que en sus brazos maternales 
Tuvo á Jesús,, ia.que su Ser humano 
Nutrió con los dulcísimos raudales 
De su amoroso peeho soberano.

Ella la que escuchó la pfofecía 
De Simeón al presentar..su ofrenda,
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Y se humilló ante el ai;a ea que ofrecía 
De ,$u. divino ampr la santa prenda.

, Ella, la ’qye al Ep'iplo con su Hijo 
Huyó' angustiada^ por salvar su'Vicia:
La. que perdióle y, con afan prolijo 
Le halló explicando al puebío su venida.

Ella la que, después, en él Calvario 
ViÓ morir' á Jesús éntre el tiimultó.'
Del pueblo dcioicia y  saiiguinarip/ 
Qij¿"unid a las iras el procaz 'insulto.

Ella la que aceptando e! sacrificio 
Del Hijo de su amor; Dios hecho hombre, 
Estuvo déla Cruzante él suplicio’ '
De la  salvada humanidad en nombre: '

Y ella la que Jesús, en la agonía •
Dejó por Madredel linaje humano;
Y desde entonces á las almas guía 
DeSion liácia el puerto soberano.

Ella es allí la Reina dé los ángeles;
La luz de los alados querubines;
La alegría feliz de los arcángeles;
El placer de los bellos serafines.

La palma do los mártire.®, hicjente;
La paz de los Immildés confospres;
L^ Virgen áe las'viigenes, ingente,
El amor inmortal de los amores.

- ‘ . .  I I r  í f I ' • " "

La santa Hija del Eterno Padre,
Pura, sin mancha, cándida y liermosa;
Del Hijo santo la divina Madre,
Y del sagrado Espíritu la Esposa.

Y aquíj en el vallo.de dolpr, as Ella 
Rosa de Jericó místipay pura;
De la mañana rutilante estrella;
Vaso espiritual de la ventura.

Es torre de David, casa de oro;
Del afligido júbilo y  consuelo;
Arca de unión, y del saber tesoro;
Del enfermo salud; puerta deí Cielo.

Ella es de gracia inagotable rio:
Es mánah'tial dé'glorías y  pláberes;
Es talismán de iñmeliso poderío; '
Es el 'ser más perfecto de Ibs séresl •

Es, cojiDios, de.lo?. hombres medianera; 
Es, de DÍ0.S con los hombres, dulce lazo; 
Es Ja, última esperanza lisonjera;
Es de las.almíis el hua,l regazol

Ünica flor que nunca se marchital 
Únjeo maá ̂ q.ife hunca se embraVeep!

V.

"Onipa aprora del amor bendjtal 
Único .sol que siempre respland,eceJ.

¡Cantemos áAIaría! Nuestra boca 
Bendiga sin cesar su augusto nombre:
Toda alabanza á su virfud.es poca:
No basta á amarla el corazón del hombre!

Ni cuanto amor el Universo encierra 
Al suyo iguala ni á su amante anhelo;
Que ella vino á inundar d.e amor la tierra 
Déspnéí^'qúé hubo dé amor llenado el cielo!..

.José Sa lva d o r  de Sa lva d o r .

. ,EL P.\LAGIO.DEMOIíTSABREY,

CONTINUACION.

Tan puros como los astros del cielo que bri­
llaban sobre sus cabezas, los dos jóvenes no 
sintieron al oir la voz del anciano, ni rubor en 
la frente ni confusión en 'él corazón, pero se 
hallaban conmovidos. El resto del camino se 
aíraves¿'en feilencüo, y  el brazo de Lucila tem­
blaba en el dél doctor. Cuándo volvieron á 
lá casita, Federico, en vez de concluir la ve- 
ladá c.on su amigo, como tenia de costumbre, 
le apretó la mano y  se retiró á su habitación: 
lá felicidad nécesita recogimiento, y  corno el 
dolor,' pvéfiété la 'soledad.

Lás estrellas' iban palideciendo, el oriente 
comenzaba á blanquear, y  el doctor se paseaba 
todavía por las calles de árboles de su jardín. 
Había oido y  recogido la víspera todas las con­
versaciones dé San Mauricio y observado el 
mudo éxtasis de Lucila y  Federico; una decla­
ración mutua no le bubio"a podido descubrir 
más. Hasta aquel dia, el buen doctor no había 
visto en la inclinación de la jóven liácia el 
pintor, más que un instinto irreflexivo del que 
la razón coríc'luiria por triunfar. Por otra par­
te, la ternura puramente fraternal que Federi­
co manifestaba á'la señorita de Montsabrey le 
tranquilizaba. El buen doctor comprendía un 
poco tarde que se' había equivocado. ¿Qué de­
bía hacer? ¿qué partido convenía adoptar? La 
situación era peligrosa: si Federico se alejaba, 
¿qué seria de'' Lucila? y  si se quedaba, ¿hasta 
dónde llegaría aquel afecto que no se atrevía 
todavía á declara^^e? ¿Se resignaría la señora 
de Montsabrey á entregar la mano de su hija 
á un artista desconocido? y  el vizconde, que 
np carecía dé altivez aristocrática, ¿se presta­
rla á un enlace tan desigual? Por cualquier la­
do qué exarninase el asunto, el doctor no veia 
más 'qué'obstáculos y  dificultades. Pensaba-

' V P  A  L
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con tristeza en el porvenir de los dos jóvenes 
á quienes amaba, y  en la vida de Lucila, que 
apenas acababa de aparecer, y se veia ya ex­
puesta á pruebas muy duras: pensaba con ter­
ror en la prolongada ausencia de la señora de 
Montsabrey, y  se sentia abrumado con la gra­
ve responsabilidad que pesaba sobre su enca­
necida cabeza.

Después de reposar algunas horas se dispo­
nía á bajar á la aldea para consultar con su 
hermano, y  al abrir la verja del jardin se en; 
contró al cartero.

—Úna carta para vos, caballero.
El doctor prorumpió en una exclamación de 

júbilo al reconocer la letra del sobre: aquella 
carta era de la señora de Mont«abrey. Mientras 
la buscaban en Italia, la madre de Lucila, que 
no habla abandonado la Francia, vivía retirada 
en San Rafael, en el Var. La carta decia asi:

«San Rafael, 25 de Junio de 1846.

«Mi antiguo amigo.
«He llegado aquí moribunda y no he queri- 

fldo pasar más- adelante. ¿Para qué?. Mi dolor 
»no es de los que buscan distracciones, y  pues- 
»to que no,he muerto, viviré. ¿Por qué habéis 
»consentido,que se aprovechasen de mi desma- 
»vo para arr.incarme del lecho donde mi hija 
«acababa de espirar? Era para salvarme y  se 
B>me ha dicho: marchad, el dolor no mata. Me 
«siento, en fin, con fuerzas para volver á la 
^mansión en donde .por tanto tiempo he vivido 
«con mi amada Lucila. A llí quiero vivir .y ex- 
ítinguirme yo sola con su imagen. Jamás hO; 
«comprendido esos corazones débiles que te,- 
«meu habitar los sitio.s que les recuerdan sin 
«cesar, á los, seres queridos quq, han perdido. 
«Dentro de algunos dias estaré.ávusstralado.. 
«íío,espero ya ,felieidad aquí a.bajo, y mi úuico 
«consuftlq será-halilar do ella á todas horas. 
«Colocad á la cabecera de tni.ca;ma el retrato, 
«guQ me habejs, píomelfido. Ó.s .hpbia escrito . 
Bpidiéndopfsie, pqro por una, compasión cruel, 
«mi hermariq.retuvo la caída. ¿Es eso, Lucila
«mia, todo l.oquc, ipe.resta de.,tí?>.,

«Hasta, la. vista, ,qwgo, mió, y  Dios vele sor, 
«bre.yos... ■ ■

»Ayn.éliadeMo)'ts/¡hrey.'  ̂ .

En cualqúíér mófnon.tó la promesa del próxi- 
mó' regreso' de'la señora de Mófitsalirey huUié- 
rá' colínadB de júbilo al doctor; pero eh'el es- 
tádó úqu'é habían llegado'lakqosas'. la réci^Üó 
como unbeiiéficioy éoino' un'a bendición del 
efélo! Lá'e¿pericricia le  había éhsehadó qué'él,' 
cüidadd'dé vigilar á dos jóvenes es una tafea 
déiháSiaao árduat EÍ'regreso'de la señora dé

Montsabrey zanjaba todas las dificultades: el 
afecto mutuo de Lucila y  de Federico no ten­
dría tiempo de crecer ni de echar profundas 
raíces y su separación no fondria en peligro su 
existencia. El anciano, á quien la felicidad ha­
bía devlielto la agilidad de la juventud, corrió 
á la habitación de Federico-

—La señora deMontsabrey ha csQvito; ¡vuel­
ve! exclamó: vamos .á llevar con presteza tan 
buena noticia á,su hija.

Al oir aquellas palabras , el jóycii pintor 
se puso pálido como la muerte, y  el doctor, siii 
observar la alteración de .su semblante, le ar­
rastró consigo hacia el palacio. '

—Hija mia, dijo aproximándose á Lucila, 
que se paseaba por el jardin, dentro de pocas 
horas abrazareis á vuestra madre.

Lucila lanzó un grito de gozo, y  tomándo la 
carta que la alai-gaba el doctor, la cubrió de 
lágrimas y  de besos.

Federico, triste y  silencioso, se mantenía de 
pié á su lado: había tenido un sueño muy ha­
lagüeño y  acababa de despertarse.

IX,

Federico comprendió inmediatamente que su 
papel liabia concluido, qué su tavea| estaba 
cumplida, y que ya no le quedaba que tomar 
más que un solo partido. No le era permitido 
titubear, y  sin embargo, también había com­
prendido que su deber era esperar á,la señora 
de Montsabrey: la fuga, en el raomeuto de su 
llegada, hubiera tenido, la apariencia del re­
mordimiento. En cuanto á Lucila, solo un sen­
timiento llenaba .sú corazón: iba á volver á ver 
y  á abrazaí á su madre: ni aun siquiera había 
cruzado por su mente el pensamiento de que 
Federico debia partir, y  -si alguno la hubiese 
dicho que estaba á piiiito de perder d su ami­
go, le habría contestado con una sonrisa de 
incredulidad.

Todo estaba preparalo para el regreso: el 
doctor sabia que la, alegría pue-le ma,tár repen­
tinamente como el ’dolor^ y quería preparar á 
la señora de Montsabrey;. ponooia que sucum­
biría si la anunciaba bruscamente la resurrec­
ción desu bija, lo habia previsto todo,,lo.tenia . 
bien calculadOy.y Lucila y  ios-criados habiou ; 
pi'ometido ayudarle.

Una mañana se hallaban rennidos' en"el sa­
lón di'l palacio, Lucilá,'él doctor, 'el cura y  el' 
jóven pintor. El-salon, lleno de flores é inun­
dado de sol, tenia la'apariencia de un dia de 
fiesta. Los cuatro personajes aparentaban es­
tar dominados por una eniócion Üe que fácil­
mente puede forraarse'idéa: é l doctor acababa
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de recibir algunas líneas del vizconde, anuií- 
ciándole para aquel mismo dia la llegada de 
la señora de Moiitsabrey. Los dos ancianos 
procuraban calmar la agitación de la jóven. 
Testigo de la felicidad de todos, Federico sa­
boreaba en silencio el único gooequeno le es­
taba prohibido: en aqeella mansión, en que 
por tanto tiempo habla habiiado la desespera­
ción, no existia más desgraciado que él. Por 
un sentimiento de discreción fácil de compren­
der, hubiera querido no asistir á la primera en­
trevista, pero SU.S amigos insistían, y  puesto 
que habla presenciado la pena, debia también 
ser espectador de la recompensa.

Las horas trascurrían lentamente para Luci­
la, que estaba en sumo grado impaciente. Á  
cada momento miraba el reloj, se asomaba al 
balcón, dirigía con avidez sus miradas hácia el 
campo, y volvía á sentarse con desaliento. El 
aguardar es el suplicio de la felicidad. Hablan 
ya tocado á la oración del medio dia en la 
iglesia de San Mauricio, cuando de repente. 
Turco, que se hallaba tendido á los pies de su 
ama, se levantó, enderezó las orejas y dirigió 
la nariz al viento. Casi al instante se oyó á lo 
lejos el ruido de un carruaje que se iba aproxi­
mando. Rodeada del doctor, Federico y  el cu­
ra, Lucila se mantenia de pié en el hueco de 
una ventana: estaba pálida, temblorosa, y  se 
apretaba el corazón con ambas manos. En fin, 
un grito, se exlialó de su pecho: una silla de 
posta acababa de entrar en la calle de árboles, 
y  avanzaba al galope hácia el palacio.

— ¡Es mi madre!... ¡es mi madre!
{Se contmuará.J

CO R O N A- D E  L A  I N F A N C I A .

FLO R E S D E L  CIELO.

>a

EL MANTO DE NIEVE.
fContinuaeion.J

■ —¿No me respondes? preguntó Eiifrosina de 
nuevo.

—Madre, respondió la niña con lenta voz y 
suave acento, y  alzando su blanca mano hácia 
la inmensidad de los cielos: ¿ves aquella lige- 
i'ísima nube que cruza en este momento ante 
los postreros rayos del sol? ;

. -  Sí, mas...
—Podrá empuñar un momento oí hermoso 

brillo del astro del dia, pero mírala bien, pasa

ligera y  él vuelve á lanzar con más fuerza 
aúu su bienhechora luz. Así es el pesar que 
hoy me aqueja; turba por un instante mi paz 
y  mi alegría, pero muy en breve, acaso ma­
ñana, volveré á ser feliz... feliz para siempre.

— ¡Luego no me engañaba! ¡oh! dime al me­
nos...

— ¡No, ni una palabra más, yo te lo ruego, 
espera, espera un poco más y lo sabrás todo.

—Pero ¿cuándo, cuándo por Dios?
—Pronto, acaso mañana; entre tanto, madre 

mia, yo te pido por el amor que me tienes que 
nada me preguntes y que. estés tranquila.

La niña se incorporó un instante, rodeó con 
sus brazos el cuello de su madre, y  besando su 
frente, ip sonrió con infinita dulzura.

Eufrosina se tranquilizó ante aquellas cari­
cias y aquella sonrisa: era Eulalia tan para, 
tan inocente que no dalja lugar á temor algu­
no. Además, ¿qué secretos podía tener una ni­
ña de trece años? Nada, una blanca nube no 
más, como ella había dicho muy bien.

Pasaron algunas horas, la madre y la hija 
permanecieron unidas algún tiempo más, sin 
que nada, volviese; á turbar la serena paz de 
aquella inorada. ,

Pero cuando se hizo tarde, .cuando cada una 
se levantó, para .dirigirse á su..habitación en 
busca del diario reposo, Eulalia besó con más 
ternura la mano de su madre, y  por un movi­
miento del corazón se dejó caer á sus piés pa­
ra rocibii- su cuotidiana bendición.

Eufrosina se extremeció, fué á interrogarla 
de nuevo, pero lá,doncella se levantó con pres­
teza y arrojándose en sus brazos murmuró ásu 
oido:

—Hasta mañana, madre, hasta mañana.
Un instante después entraba en su cuarto, y 

cayendó de, rodillas ante el crucifijo que vela­
ba su sueño,

— ¡Hasta mañana! murmuró; ¡Madre de mi 
alma! ¡quién sabe si no la volveré á ver!

Eulalia oró algún tiempo con un fervor in­
decible.

De sus hermosos ojos, fijos cou expresión di­
vina en la sagrada imagen dcl Mártir del Cal­
vario, se desprendían abundantes lágrimas, 
que brillaban sobre .sus mejillas como brillan 
las gotas del rocío sobre el suave cáliz de la 
rosa..^

¿Por qué lloraba aquella niña á quien son­
reían con cariño todas las felicidades de la v i­
da? La fortuna le había otorgado sus dones, 
era do iliisti-e origen, sus padres la adoraban, 
tenia juventud, angelical hermosura, ¿qué ia 
afligía, pues? ¿qué. turbaba su corazón de niña, 
libre aún de, las pasiones humanas? ¡ .
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¡Oh! 'eUa sola lo sabia: ella sbUv podía dar­
se cuenta de su s^ci-etp pensámicntó, porque 
en su pensamiento soFo era donde sé desartó- 
llaba el principio de las tristes y sangrientas 
osc’enas que iban á combatir y  desgarrar la 
pi-eciósa flor dé su existencia,

y  sin embargo, entre aquellas lentas gotas 
de llanto se mezclaba á vecés la expresión de 
una sonrisa iuefabley diilcé como la inocencia 
y la pureza del alin;i dd aquella niña.

Cútnido terminó su oración,' se leyaütó del 
reclinatorio, pero lejosdc dirigirsé á sublauco 
lecho se encaminó á im gran brmaWo, sacó de 
él un manto y cubricndo'con él'su cabeza;

—Así iré mejor, dijo; do este modo no podré 
ser dcscubiera: -nuestros criados ni nuesü'os 
colonos no me reconocerán aunque teu^a quo 
pasar jünto'' á ellos, ni vendrán á'decir á m‘í 
madre el camino que sig'ó, iOh! ¡ Dios mió. 
Dios mió, vos que veis mi iutenciou, protejed 
mi empresa!

La niña abrid lentamente la auclia ventana 
de su cuarto, fijó su vista en el cielo' y des­
pués de uninstaute de silencio exclamó:

—Aun nó es hora, la luna no brilla en él es­
pacio, ni disipa con su azulada luz las profuii- 
dks sombras, y  la oscuridad me inspira miedo: 
esperemos: además mi padre acaso aún no sé, 
habrá dormido y mi amante madre quizá vela­
rá también pensando en mí: en mí que la voy 
á abandonar, que voy á huir 'de su lado en me­
dio de la noche. ¡Cuántos mares de llanto va 
á causarla mi aiiseucial ¿mas qué importa? esas 
lágrimas de su alma séráu'él fecundo riego que 
entreabrirá las flores de sú eterna corona: nada 
debe arredrarme: la hora de la prueba ha so­
nado y  yo quiero mostrar que estoy pronta..

Eulalia se,levantó como impulsada por una 
fuerza superior, y  cubriendo su frente entre los 
pliegues del manto, se preparó á salir de la 
estancia con la'mayor precaución. .

Un instante después atravesaba algunas ha­
bitaciones oscuras y  solitarias á la  sazón, y  
con paso imperceptible se dirigía á la escalera 
que desembocaba en el pequeño jardín dé la 
casa.

Bajó sin h:eei- ruido alguno; y  sin hallar á 
nadie en su camino, y  marchando etitre las 
soinhi-as lle'gó hasta un banco do césped, don­
de filia y  Eufrosina iban á sentarse todas las’ 
máñanas.

Una vez allí desprendió dé su cuello una 
pequeña cruz de oro que llevaba puesta desde 
niña, la envolvió en la cinta que ceñía sus ca­
bellos y la colccó en el mismo sitió qué su ma­
dre tenia costumbre de ocupar.

—Aquí la hallará mañana, murmuró, aquí
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hallará este dulce y postrer reeüerclo’. Va- 
ibos ya.

Y  iigerii como un si'iépiro del viento', se en­
caminó'li la puerta, la abrió sin hacer ruido y 
sé halló en frente d'el campo solitario y rríe- 
droso, éñ medió de las altas ho'ras' de la noche.

Lanilla siñ duda estaba rtiuy cierta del ca­
mino que debia seguir, pues sin detener.se un 
instante emprendió una senda que eondiiciá en 
pocas horas á la ciudad.

Entre tanto Eufrosina velaba inquieta recor- 
daiidó las palabras de su hija, y  i'opasando éii 
gñ mente los más insiguiñeantes detalles de 
su entrevista de la tarde anterior.

Sin saber por qué, un temor desconocido y 
extraño hacia latir su' corazoii, y se extreme- 
cía á cada nimordel viento como si un peligro 
obulto le  áménazara' muy de cerca.

No durmió caSi en toda la noche', y- apenas 
despuntaban los primeros albores del dia dejó 
el lechó para éiicaminarse al aposentó de su 
hija, donde ladlevaba el instinto de su alma.

Mas apenas anduvo algunos pasos quedó in­
móvil y  esltréinecida,’ sin'poder darse 'cuenta 
de lo 'que sentía.

La puerta de la estánciá de Eulalia se mos- 
tmba abierta al íin del corredor en que su ma­
dre sé hallaba.

— ¡Oh! exclánaó Eufrosina con una forzada 
sonrisa; ¿por q'üé teml)laré de este modo? ¿qué 
tiene de extraño que "ella esté levantada? ba­
jaré al jardín, ailí estará sin duda: allí estará 
esperándome como otros dias. ¡Qué cobardes 
somos las madres! todo nos aterra, todo nos 
alarma en tratándose de nuestros hijos.

La amorosa madre cruzó con rapidez por ios 
mismos sitios que la niña habia pasado algu­
nas horas antes, y llegó al banco de cesped en 
que ella, al partir so habia detenido.

fHe continuará.J 
Enucqueta Lozano de Vilchez.

DE 'FAMILIA.

PROVERBIOS ORIENTALES.

•Los grandes ríos, les corpulentos árboles, las plan­
tas saludables, las gentes honradas, no nacen para 
sí mismas, sino para ser (Hiles á los demás.

Diifrular ló& beneficios de la Providencia, en esto 
consiste ia sabiduría: hacer disfrutar de ellos á los 
demás, esta es la virlud.

Cnando estés solo, piensa en tus defectos: cuando 
estes acompañado, olvida los délos demás.

La burla es el relámpago de la calumnia.
Las aves que atraviesan el aire solo dejan un soni­

do; el hombre pasa y la faina le sobrevive.

GRANADA.—I mprenta y  librebU  de F. Heybs y  íI eruano.
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